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Día 5 · Libertad que no es libre

«Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente

libres.»

J U A N  8  ·  3 6
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Un corazón nuevo. Un espíritu nuevo. — Ezequiel 36:26



A P E R T U R A

La palabra que no entiendes

Hay una palabra que el sistema moderno repite con orgullo. Y no entiende.

Libertad.

El evangelio humanista la usa como si fuera tu arma contra el destino.

«Tienes libre albedrío.»

«Dios respeta tu decisión.»

«Si quieres a Cristo, ábrele tu corazón.»

Mentira. Y más que mentira — robo directo a la gloria del Hijo.
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E X C A V A C I Ó N  ·  D O U L O S

Esclavo del pecado

Jesús la definió personalmente en el Templo. Una sola frase tectónica que nadie quiere oír completa:

«Todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado.»
J U A N  8  ·  3 4

δοῦλος

D O U L O S

Esclavo. Propiedad. Comprada. Poseída. No cliente. No fan. No libre.

El hombre natural no es libre. Es propiedad del pecado. Y se llama a sí mismo «libre» porque el

sistema religioso le vende esa ilusión desde el altar cada domingo.

Pero Jesús no está hablando de grados. Está haciendo una autopsia.
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E X C A V A C I Ó N  ·  Ó N T O S

Verdaderamente libres

«Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.»
J U A N  8  ·  3 6

ὄντως ἐλεύθεροι
Ó N T O S  E L E U T H É R O I

No funcionalmente. No aparentemente. No parcialmente. Ontológicamente. La palabra

significa «en el ser mismo». Libertad de esencia, no de apariencia.

Lo que te parecía libertad antes de Cristo era dokéi — parece libertad. No es. Una simulación que el

cautivo confunde con el aire libre porque nunca conoció el aire libre.

El esclavo cree que elige mientras sus cadenas le dicen qué elegir.
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S U S T I T U C I Ó N  I N C L U S I V A

Ya no vivo yo

«Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive

Cristo en mí.»
G Á L A T A S  2  ·  2 0

El apóstol no dice «yo decidí mejorar». Dice «yo estoy muerto».

Pablo no se cree un hombre con libre albedrío que escogió a Cristo — se cree un cadáver crucificado

por cuya ruina ahora camina otra vida adentro.

La de Cristo.

No es que yo elegí a Cristo. Es que Cristo fue crucificado conmigo y vive en mí.
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E L  S I S T E M A  C O N F R O N T A D O

Pelagianismo evangélico

Si tú, de tu propia voluntad libre, elegiste a Cristo — entonces tú tienes el crédito final. Tú hiciste la

parte que Dios necesitaba. Dios hizo el 99%, tú hiciste el 1% decisivo.

Y Cristo te debe gratitud a ti.

¿Escuchaste lo que acabas de decir?

Eso es blasfemia disfrazada de pastoral. El verdadero evangelio dice lo opuesto:

«No depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene

misericordia.»
R O M A N O S  9  ·  1 6

No depende del que quiere. Ni un uno por ciento. Ni una gota. Ni una decisión mínima residual.

Depende de Dios. Punto.
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V E R E D I C T O

La tríada del rescate

No es libertad para PECAR.

No es libertad para ELEGIR si serás de Cristo.

Es libertad DE LA ESCLAVITUD que ni sabías que

tenías.

No es que tú elegiste a Cristo.

Es que Cristo te rescató siendo esclavo.
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S I N  M E N T I R T E .  R E S P Ó N D E T E .

¿Quién elige a quién?

¿Quién elige a quién, según tu evangelio?

Si tú eliges, eres el autor final de tu salvación. Y Cristo es tu asistente.

¿Es eso lo que enseña Pablo?

Si Cristo elige — todo cambia. ¿Estás listo para que todo cambie?

Si pudiste elegir a Cristo con tu voluntad libre, entonces Cristo te debe gratitud a ti, no tú a Él. Escucha

lo que acabas de decir. El libre albedrío evangélico roba la gloria del Hijo. Destrúyelo.

Y entonces — por primera vez —

sabrás lo que significa ser verdaderamente

libre.
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